
El Mozote no se olvida
Hace 29 años, el 11 de diciembre de 1981, sucedió una de las más horrendas masacres de comunidades 

campesinas: la Masacre de El Mozote. Las clases dominantes del país tienen esa gran mancha ante los ojos del 

pueblo y una tremenda deuda con la justicia y la humanidad.
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Y hasta hoy, todos los 

responsables de tan 

horrible masacre andan 

libres en las calles, muchos 

de saco y corbata. ¿Hasta 

cuándo la impunidad?

En la noche del 10 de diciembre de 
1981 llegó una compañía del Bata-
llón “Atlacatl” al caserío El Mozote, 
en el municipio Meanguera, depar-
tamento de Morazán. En lo oscuro 
de la madrugada del viernes 11, los 
soldados sacaron a la gente de sus 
casas y la llevaron a la pequeña pla-
za de la comunidad. Concentraron a 
unas 700 personas en dos fi las, una 
de hombres y otra de mujeres, ni-
ños y niñas. A las siete de la mañana 
metieron a los hombres en la ermita 
y a las mujeres, niñas y niños en una 
casa de habitación.

A esa misma hora llegó un 
helicóptero con los comandantes 
de la Tercera Brigada de Infantería 
y del Centro de Instrucción de 
Comandos de San Francisco Gotera, 
los coroneles Jaime Flores Grijalva 
y Alejandro Cisneros, quienes le 
informaron al comandante del 
Batallón Atlacatl, teniente coronel 
Domingo Monterrosa; al segundo 
jefe del Atlacatl, el mayor Natividad 
de Jesús Cáceres Cabrera y al jefe 
de la tropa instalada en El Mozote, 
el capitán Walter Oswaldo Salazar, 
que el Alto Mando de la Fuerza 
Armada había ordenado matar a 
toda la población ahí reunida.

Tras la breve reunión de los milita-
res, los hombres y adolescentes de 
la ermita fueron amarrados de pies 
y manos, vendados y la mayoría 
torturados. Luego, los sacaron en 
pequeños grupos para asesinarlos 
en las afueras del caserío. Después 
siguieron con las mujeres. Seleccio-
naron primero a las más jóvenes, las 
llevaron a los cerros que están frente 
a la comunidad, donde las violaron 
y luego las degollaron. Después, 
fueron sacando al resto de mujeres 
en grupos de 10, para asesinarlas.                                                     

En el penúlti-
mo grupo iba 
Rufi na Amaya 
quien apro-
vechó un par-
padeo de los 
soldados para 
escaparse y 

contar esta historia. Rufi na Amaya 
fue la única sobreviviente de la co-
munidad. 

A las 7 de la noche los soldados ha-
bían matado a toda la gente adulta. 
Se fueron  luego a la casa donde es-
taban encerrados las niñas y niños. 
Habían muchos bebés, pero los de 
4 años para arriba lloraban y grita-
ban: “¡Mamá nos están matando!”, 
“¡Mamá nos están ahorcando!”, 

“¡Mamá nos están metiendo cuchi-
llo!”. Los soldados ametrallaron a 
las niñas y los niños arrinconados en 
el salón y luego incendiaron la casa.

El batallón Atlacatl continuó las 
matanzas los días 12 y 13 de di-
ciembre en los caseríos aledaños 
a El Mozote: La Joya, Ranchería, 
Los Toriles, Jocote Amarillo, Ce-
rro Pando y Cerro Ortiz. En total 
asesinaron a 812 personas.

El autor material de la Masacre de 
El Mozote fue la Fuerza Armada, 
pero detrás de ella están los auto-
res intelectuales: los grandes em-
presarios y el gobierno de los Esta-
dos Unidos, quien creó y fi nanció 
al Batallón Atlacatl.

Exhumación de las víctimas de la 
masacre en 1992.
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